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a partir de los cambios en los tipos de interacción a lo largo del tiempo explica los cambios en la 
complejidad social, y los impactos para la conformación de unidades étnicas.
«Tráfico caravanero» es otro mecanismo de interacción, largamente propuesto por Lautaro 
Núñez basándose en arqueología de rutas y asentamientos a lo largo de ella, y que conduce a la 
circulación de objetos culturales con valores simbólicos y de prestigio a nivel Andes Centro Sur. 
En su ponencia resalta el proceso productivo de estos objetos ecosistemas frágiles, como son los 
oasis del desierto atacameño, y la emergencia de elites y de complejidad social. 
Llagostera, para explicar el período Tiwanaku en San Pedro de Atacama, postula un «sistema 
de complementariedad reticular de interacción» (con la puna), a través del cual se obtenía, 
circulaba y reciprocaba bienes, con sus respectivas implicancias políticas y sociales.
Un tercer bloque de artículos contiene propuestas de interacción más «unilineales», como las redes 
de tráfico e intercambio (Lémuz, Lechtman y Macfarlene) y el traslado a larga distancia (Burger).
Por último, Martínez nos ilustra sobre la consolidación de territorios con los inkas, aymaras, 
lipes y atacamas, sobre la base de información etnohistórica y etnográfica, demostrando cómo, 
cuando los Andes Centro Sur son incorporados de una forma u otra a los Andes Centrales, sus 
mecanismos particulares de interacción cambian, y por tanto se modifica el manejo territorial.
Como vemos, encontramos acá una riqueza muy grande de propuestas de interacción, sobre la 
base de distinto tipo de información empírica, en un territorio grande y complejo, a lo largo de 
casi tres mil años de historia.
SobRe La edIcIón
Unas palabras finales referidas a la edición del volumen. Una palabra bastaría para describirla: 
impecable. Una edición cuidadosamente preparada, ágil, elegantemente diagramada y 
correctamente ilustrada. Felicitaciones a Heather Lechtman por el excelente trabajo editorial, y 
por la decisión de incorporar las discusiones luego de cada ponencia, y al Instituto de Estudios 
Peruanos por el excelente trabajo editorial.
Elías MUJICA
Fidel Gabriel caStILLo. La Amazonía boliviana indígena. Estudio 
etnohistórico de la economía, la sociedad y la civilización de los pueblos 
de las selvas bolivianas. cIma editores, colección «bolivia, estudios en 
ciencias Sociales 1», La Paz, 2004, 168 p., bibliografía., ilustraciones, 
mapas, cuadros, anexos
Todo aquel que tenga interés por los grupos amazónicos del piedemonte andino boliviano y 
por su historia, conoce muy bien a Fidel Castillo. Es autor de varias publicaciones sobre los 
Chimane y sobre los diversos componentes del conjunto etnolingüístico takana así como de una 
tesis de doctorado en etnología, sustentada en París en 1985, sobre la historia de estas mismas 
sociedades en los siglos XVI y XVII (Castillo, 1988; 1995; 1985). La presente obra constituye su 
traducción al castellano.
Su objetivo es restituir, en sus grandes líneas, los procesos históricos coloniales y post coloniales 
vividos por los grupos indígenas de la Amazonía boliviana. La expresión «estudio etnohistórico» 
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del subtítulo debe entenderse solamente como el examen de la historia de estas sociedades 
pero de ninguna manera como el análisis de sus representaciones de la historia, acepción 
contemporánea más corriente y, según nuestra opinión, más justa. Para caracterizar su enfoque, 
habría sido sin duda más correcto para Fidel Castillo utilizar las expresiones «antropología 
histórica» o «historia antropológica». Para llevar a cabo su proyecto el autor se basa en las más 
célebres de las crónicas antiguas y en estudios contemporáneos anteriores a 1985.
Contrariamente a lo que menciona el título, su propósito no concierne realmente a la totalidad 
de los grupos amazónicos de Bolivia. Salvo el muy general último capítulo sobre el período 
republicano (1825-1997), el autor se concentra exclusivamente sobre los takana, los mojeños y 
los chiquitanos. Además de una somera presentación ecológica de las tierras bajas bolivianas, el 
capítulo 1 propone un rápido retrato etnográfico de estos tres conjuntos, a la luz de la famosa 
oposición establecida por la arqueóloga Betty Meggers entre civilizaciones de tierra firme y 
civilizaciones de varzeas. Los capítulos II y III están consagrados a su respectiva situación 
en el siglo XVI y a inicios del siglo XVII, el cuarto capítulo se interesa por las modalidades 
de la colonización y de su conquista, mientras que el quinto capítulo pone énfasis sobre su 
cristianización (1680-1837). Los conjuntos takana, mojeño y chiquitano aparecen para el 
autor como casos paradigmáticos de los cambios históricos conocidos desde el siglo XVI por el 
conjunto de las sociedades amazónicas bolivianas, pero el autor no hace su correspondiente 
demostración. Por otro lado, como estrictamente hablando el medio ambiente ecológico de los 
mojeños y de los chiquitanos no es la Amazonía, sino respectivamente las llanuras de la sabana 
inundables y un conjunto de macizos montañosos recubiertos de una selva llamada seca, el 
autor debería sin duda haber empleado en el título y subtítulo las expresiones «tierras bajas 
bolivianas» y «Oriente boliviano» en vez de Amazonía y de selvas bolivianas.
Los tres conjuntos seleccionados son tratados a todo lo largo del texto con una atención y un 
cuidado variables. No nos detendremos sobre el caso de los chiquitanos que no ocupan en 
total sino cinco páginas en las cuales el autor «olvida» entre otros de mencionar el origen jesuita 
de la etnogénesis1. Los mojeños por su parte están mejor estudiados. Sin embargo, a veces 
el examen propuesto no es satisfactorio, como sobre el tema de la reducción en las misiones 
jesuitas2. Por no tomar en cuenta los estudios recientes, el autor no ofrece suficientes matices, 
en particular sobre el tema de la existencia de un antiguo cacicazgo3. La mejor parte del libro 
se refiere indiscutiblemente a los grupos takana que constituían además el núcleo de su tesis 
de doctorado. Las fuentes antiguas sobre estas sociedades están bastante bien utilizadas y las 
páginas relativas a la figura del jefe guerrero araona Taramo del siglo XVI (pp. 87-93) o a la 
evangelización por los misioneros franciscanos (pp. 99-128) dan una síntesis útil. Sin embargo, 
esta parte de la obra no está exenta de inexactitudes y de interpretaciones fantasiosas. Veamos 
dos ejemplos. Los aguachile, grupo del piedemonte bastante enigmático, hoy desaparecido, 
no pertenecían lingüísticamente ni al leco ni a la familia takana (p. 6) sino al conjunto arawak4. 
Además, el hecho que los takana «fuesen a la huaca [...] cuando temían tener que guerrear» 
según el cronista Bolívar (1906 [1621], tomo 1: 218), no implica ni la existencia antigua de una 
divinidad (indígena] ligada a la paz (p. 56), ni un sentimiento ancestral de «repulsión frente a 
la violencia social» (p. 57): esta mención se refiere a las antiguas actividades de adivinación del 
resultado de los conflictos y de debilitamiento físico del enemigo mediante el envío de objetos 
patógenos. Para terminar notemos que la bibliografía se trunca al cabo de dos páginas y que el 
texto está lleno de gazapos o de errores: Caquiehuanca (pp. 11, 46) en vez de Caquiahuaca, 
1 La literatura de calidad sobre los chiquitanos que son actualmente los más numerosos indígenas del Oriente 
boliviano (casi 50 000 personas) después de los chiriguano-guarani, es relativamente escasa. Véase sin embargo 
Radding, 2005; Tomicha, 2002; A.P.C.O.B., 2004a y b.
2 Para un análisis profundo véase Block, 1994.
3 Ver Lehm, 1999 (consultar también la reseña de este libro redactada por Mickaël Brohan, 2004) ; Renard-Casevitz, 
2001.
4 Ver Métraux, 1942: 29-30; Créqui-Montfort & Rivet, 1913.
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Inanbiri (p. 11) en vez de Iñambari, Ernest Nordenskiold (p. 17) en vez de Erland Nordenskiöld, 
Suller (p. 49) en lugar de Schuller, Zelzy (p. 68) en lugar de Zeleny, Exiamas (p. 98) en lugar de 
Ixiamas, ... Sin embargo, para concluir, esperemos que este libro pueda satisfacer la curiosidad 
del gran público boliviano.
Mickaël BROHAN
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